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Lateringio, tonelero, ba­
rí tono. 

Lamber tu ció, hortelano, 
E l Príncipe. bajo, 
Pedro, vendedor ambu­

lante. 
Ceco, mendigo. 

Damas, caballeros, estudiantes, mendigos, pajes; 
ciudadanos, caballeros, criados, etc., etc. 

L a escena en Florencia.—Época 1240. 

Bocaccio, contralto. 
Fiameta, tiple. 
Peronella, id. 
Isabel. 
Beatriz. 
Podestá, bajo. 
Scalza, barbero, tenor. 

G A L E E I A DE A E G Ü M E E T O S 
Más de 250 argumentos diferentes de Operas, es­

tos tienen los cantables en español é italiano. Zar­
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubier­
ta con el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos. 

Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Valladolid. 

NOTA. Se manda el catálogo con las condicio­
nes á guien, lo pida. 

Se sirven colecciones á quien lo solicite. 

ARGUNIENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta Casa. 

A i d a . 
A f r i c a n a . 
B a r b i e r i d i Sevig l ia . 
Cava l l er ia I h i s t i c a n a . 
D i n o r a h . 
Fra-Diavolo 
Faust 
F a v o r i t a 
Gli Hugonotti. 
Gioconda. 
E Profe ta 
I I Trocatore. 
L a F o r z a del Destino 

. L i n d a de Chamounis 
L a Bohe7iiia. 
M a r t a . 
Fo l iu to . 
I j u c i a d i L a m e r m o o r . 
M i g n ó r i . 
N o r m a . 
É i g o l e t t o . 
T r a v i a t a . 
Un hallo i n masch&ra. 
V í s p e r a s S i c i l i a n a*. 
Otello. 
Jioberto el Diab lo . 



E s propiedad de Celestiao G o n z á l e z , 
quien p e r s e g u i r á ante la ley al que lo re imprima sin su permiso. 

ACTO PRIMERO 

L a escena representa l a p l a z a de San Juan, 
en Florencia . 

Al levantarsee l t e lón la plaza presenta br i l lan­
te aspecto, reinando gran a n i m a c i ó á por cele­
brarse la fiesta de San Juan, p a t r ó n de la ciudad. 

Los mendigos cantan el siguiente n ú m e r o de 

Unos H o y es d ía de fiesta y placer; 
los mendigos podremos comer. 

Otros M i l v e n d r á n á San Juan. 
Unos Que Florencia á su santo pa t rón 

tiene gran devoción 
y es gran v i r t u d la caridad. 
Ciegos, cojos y tullidos 
socorridos hoy s e r á n . 

Todos ¡Una limosna por caridad! 
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Lo esencial es pedir 
con e m p e ñ o tenaz 
y cansar y aburr i r 
al que no quiera dar, 
que el mendigo ha de saber 
persuadir y fastidiar 
y sonsacar y conmover. 

Se adelanta Leonello y d i r ig iéndose á los es­
tudiantes, canta esta preciosa canc ión : 

Estudiantes de Florencia, 
acudid á m i canc ión , 
que las bellas florentinas 
nos d a r á n el co razón . . . 
Tras la flor del amor 
sin descanso hay que correr: 
no hay pesar n i dolor 
que no endulce la mujer. 
E n la edad juven i l 
no se vive sin amar; 
y en la tez de c a r m í n 
nunca un beso sienta mal . 
¿Qué ha de sentar, 
si p id iéndolos es tá? . . . 
¡Amor , encanto m á g i c o , 
eterno rey del mundo; 
sin tí la t ier ra es á r i da , 
ventura no hay sin tí! 
¡Es verdad! ¡No hay placer 
sin la faz de la mujer! 
¡Ni hay pesar n i hay dolor 
que no ceda ante el amor! 

Pedro, el vendedor de coplas ambulante, entra 
anunciando su m e r c a n c í a en esta forma: 
Ped. Versos, romances, coplas y canciones. 

¡C mipradme á mí! 
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¡Ay, qué retebonito, 
lo que reza el papelito! 
Dice aqu í el poeta 
que no es coqueta 
la pobre n iña , 
que de amantes tiene un par; 
porque es posible, 
siendo sensible, 
que no lo pueda remediar. 

Hom. ¡Qué espantoso cantar! 
Muj . ¡No me parece mal! 
Ped. Que los celosos 

son fastidiosos 
y es gran locura 
el guardar á la mujer: 
pues si su alma 
pierde la calma 
nadie la puede contener. 

Hom. ¡Eso no puede ser! 
Muj . ¡Yo lo quiero leer! 
Ped. Y o no soy el responsable, 

sino un poeta vivaracho 
á quien l lama I ta l i a entera 
Juan de Bocaccio! 
E n sus obras amatorias 
tiene cuentos, tiene historias, 
que á las hembras causan risa, 
V á los hombres dan horror. 
Tiene g ran r epu t ac ión ; 
y en la calle y el sa lón 
la aldeana y la duquesa 
por sus versos se interesa. 
E n sus cuentos con placer 
siempre halaga á la mujer 
y disculpa con e m p e ñ o 
toda culpa que es de amor. 

L a canc ión del ambulante vendedor, causa 
gran exc i t ac ión en aquel numeroso y bullangue-



ro auditorio, y mientras las mujeres defienden a l 
cé lebre poeta Bocaccio, los hombres le increpan 
duramente, arrojando á v iva fuerza de la plaza 
al vendedor que pregonaba sus picarescas coplas. 

Lambert iucio, Loter ingio y Soalza, hablan 
con el mendigo Ceco de lo^ atrevimientos de Bo­
caccio, que escandalizan la ciudad, pues no hay 
marido que no tema que su esposa pueda ser v í c ­
t ima de las seducciones del poeta, diciendo Soal­
za que él, por su parte nada teme, pues aunque 
acaba de regresar de Sicilia, e s t á seguro de que 
su mujer solo piensa en;él . 

Los tres d á n serenata á la esposa de Soalza, 
cantando el famoso terceto, que siempre logra 
los honores de la repe t i c ión . 

' K B . « 5 B . <7S lL 

Soalza 
Mujercita, 
fiel y bonita, 
tu barbero 
te necesita. 

Loteringio 
Y te espera 
de ta l manera 
que te canta 
desde lancera. 
Sal aquí . . . 
í i rul irul í 
firulirulera. 

Soalza 
¡Ven a c á 
í irul irul í 
firulirulá! 

Los tres 
¡Que tu esposo 
e s p e r á n d o t e e s t á ! 

Lambert iucio 
Si el demonio 
le hace un bolonio 
desdichado 
en su matrimonio. 

Loter ingio 
No ve gota. 

Scalza 
Porque el idiota. . . 

Los tres 
¡Es el ú l t imo 
que lo nota. 

Beatriz sale, fingiendo gran espanto, diciendo 
á su esposo Scalza que un hombre h a b í a pene-
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trado en su casa, huyendo de otro que q u e r í a 
matarle, y al oir esta disculpa Bocaccio y Leone^ 
l io , fingen batirse ferozmente, imi t ándo les los 
estudiantes, á quienes se dan á conocer, los cuales 
siempre se muestran propicios á secundar y fa­
vorecer aventuras como las de Beatriz y Leone-
11o, en la que intervino Bocaccio por su amor á 
Fiameta, con la cual vive aquella. 

Entra a l poco rato-el P r í n c i p e con su acompa­
ñ a m i e n t o y al hablar de aquel asunto sacan todos 
á relucir el nombre de Bocaccio; é s t e molestado 
de que todas las aventuras amorosas que ocurren 
en Florencia se le a t t i ^uyan á él, se da á conocer 
y canta esta sentida canc ión: 

Boc. Si muere en desafío a l g ú n mor ta l 
no falta quien al punto exclame all í : 
Bocaccio ha dado muerte á su r i v a l 
y yo lo v i . 
Apenas una moza sin pudor 
se escapa por seguir á su doncel, 
exclama todo el mundo con horror, 
no hay m á s . . . es él. 
Si se muere una doncella 
aseguran que es por mí , 
y si roban á una bella 
ya propalan que yo fu i . 
Si malgasta su fortuna 
en el juego a l g ú n menguado 
sin tener yo culpa alguna, 
yo soy quien se la ha ganado. 
Y o no sé cómo he de hacerlo 
sin comerlo n i beberlo 
y escondido en o rac ión 
en un r incón 
y es la verdad 
que soy un m ó n s t r u o de maldad. 



De mi nombre t a l se abusa 
que me cuelgan sin piedad 
de los chicos de la inclusa 
toda la paternidad, 
Y la cosa es tan risible 
que aunque al mundo no le cuadre, 
¡ya se ve que no es posible 
que yo pueda ser t a l padre! 

E l P r í nc ipe que 03/0 esta, sentida queja de Bo-
caccio, le dice, que mal que le pese nadie c r e e r á 
en su inocencia y que es vano que trate de 
librarse de la terrible fama de seductor que tiene. 

Leonello habla con Bocaccio de su amor á 
Fiameta, asegurando el poeta que la ama de veras 
y que por eso quiere que respeten su amor, anun­
c iándole entonces Leonello que piensa emprender 
la conquista de Peronella, aunque le oculta que 
para ello piensa emplear el nombre de Bocaccio. 

Sale Fiameta, a c o m p a ñ a d a de Peronella y se 
dirige al templo p r ó x i m o , diciendo estas hermo­
sas palabras: 

A l templo ya Sagrado es ta l deber 
que la orac ión y al alma da placer 
feliz h a r á que siempre es santa y pura 
m i co razón . la fe de la mujer. 

Lambertiucio se separa de su mujer y de Fia-
meta diciendo que va á quejarse al P o d e s t á para 
que arroje de Florencia á Bocaccio, y entonces 
Leonello aprovecha la ocasión para marcharse 
con Peronella, bajo el pretexto de que t ra ta de 
alquilar una casa de su propiedad. 

Fiameta sale del templo buscando á Peronella 
y se encuentra con Bocaccio, cantando este boni­
to dúo: 
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Fiam. E l alma enamorada 
dichosa es sin cesar, 
no hay día alegre sin amor, 
no hay vida sin amar. 

Boc. Si en esos ojos de mirada hermosa, 
si en esos labios de c a r m í n y rosa, 
desde el momento que los v i , 
yo mi existencia encadené , 
mi vida querida, 
mientras no cures su honda herida 
no r e s c a t a r é . 

F iam. ¡Vete ya 
que m i vida es para tí 
y j a m á s p e r d e r á s 
el amor que v ive en mí! 

Boc. M í r a m e 
que m i vida e? para t í . 

J ú r a m e 
que tu alma piensa en mí . 

Leonello entra anunciando á Bocaccio el peli­
gro en que se encuentra, pues es tá ordenada su 
pr is ión, y para eludir la pe r secuc ión de que es ob­
jeto y burlar á la justicia, cambia de capa y gorra 
con el mendigo Ceco, que á su vez cambia con 
iguales prendas que el P r í n c i p e le ofrece, pues 
desea disfrazarse para i r de aventuras. 

Ent ran Lambert iucio, Loter ingio, Scalza y 
varios ciudadanos enemigos de Bocaccio, y to­
mando al P r ínc ipe por Bocaccio descargan sobre 
él una terrible paliza, quemando después el pues­
to donde se v e n d í a n las alegres canciones del 
poeta, obligando á és te , que toman por el mendi­
go, á que prenda fuego. 

E l acto termina con este precioso n ú m e r o : 



B o c . L e ó n . P r i m . de sUiñmenso porvenir! 
A l abrasar 

¡ H a y esa pi ra , las obras del poeta, 
producto de su i r a le vais á dar 
es la sanc ión vic tor ia m á s completa! 
de su gran r epu tac ión ! ¡No os figuréis 
¡Ya ese fuego que sucumbe un autor, 
p o d r á mejor, lucir cuando del puedo es 
la clara luz universal cantor!... 

AC7V SEGUNDO 

E l teatro se ha l la d i v i d i d o , figurando á l a 
i zqu ie rda el pa t io de la casa de L o t e r i n g i o y a 
l a derecha el de la de Lamher t i t ic io . 

Loter ingio se hal la trabajando con sus opera­
rios en los toneles que construye, cantando esta 
bonita canción: 
L o t . ¡Qué bueno es trabajar 

cantando sin cesar! 
Bien haya nuestro oficio, 
que es sano el ejercicio, 
m á s sano el m a d r u g ó n 
y alegre la canción! . . . 
E l que casado es 
cien r i ñ a s tiene al mes; 
m á s si es de nuestro oficio 
no tema ta l perjuicio, 
y en vez de r e g a ñ a r , 
¡paciencia y machacar! 

Se marchan los operarios y Loter ingio se des­
pide de su esposa , llegando á los pocos momentos 
Bocaccio, Leonello y el P r í n c i p e , que vienen con 



objeto de ver á sus amadas Fiameta, Peronella é 
Isabel respectivamente, d ic iéndoles el P r í n c i p e 
que el objeto de su visi ta á Florencia no es otro 
que el casarse con una hi ja na tura l del Gran 
Duque. 

Las tres mujeres salen y leen las cartas que 
de sus apasionados han recibido—llevando todas 
las firmas de Bocaccio—(circunstancia que é s t e 
ignora). 
F i am. ¡No dudes de m i eterno amor! 
P e r ó n . ¡Yo adoro, v ida m í a , en tí! 
Isabel ¡No me oigas con fatal r igor! 
F i am. ¡Yo te amo desde que te v i ! . . . 

¡Una carta del que amor nos jura , 
y que prueba su leal ternura, 
para eí alma que en la ausencia l lora , 
es, cuando hay amor, 
el bien mayor! 
Estas frases de quien me ama ciego^ 
en m i boca p r e n d e r á n su fuego; 
y le ídas con afán, 
m i co razón a b r a s a r á n . 

Si es el querer 
en la mujer, 
hermosa palma 
para su alma, 
dulce i lusión, 
es para tí 
el c o r a z ó n 
que late aqu í . 

L lega Lambert iucio anunciando á Peronella 
que va á prevenir á Fiameta que pronto v e n d r á n 
á reclamarla como hija del Gran Duque, y el 
P r í n c i p e y Leonello aprovechan la ocas ión para 
enamorar á Isabel y Peronella, llegando en este 
momento Loter ingio . 

E l P r í nc ipe se oculta en uno de los toneles, el 



- 1 0 -

cual reconoce Loter ingio , diciendo que acababa 
de venderlo, e n c o n t r á n d o s e dentro de él al P r ín ­
cipe. E l pobre marido pregunta lo que aquello 
significa y la traviesa Isabel sale del apuro d i ­
ciendo á su marido que ella h a b í a vendido antes 
que él el dichoso tonel, y que la persona que se 
hallaba dentro era el propio comprador... que lo 
estaba reconociendo. 

Bocaccio entra fingiéndose el criado que va á 
descargar el fruto de la higuera, diciendo que 
aquella es una higuera encantada desde la cual 
se ven cosas muy curiosas y estupendas. 

Lambert iucio para convencerse del encanto, 
sube á la higuera y entonces Bocaccio, Leonello 
y el P r í nc ipe aprovechan la ocas ión para enamo­
rar á Fiameta, Peronella é Isabel, be sándo la s l a 
mano, cuya escena hace descender de la higuera 
á L á m b e r t i u c i o m á s que de prisa para no pre­
senciarla. 

En t r a entonces Soalza dic iéndole que Bocac­
cio h a b í a logrado penetrar en la casa, b u r l á n d o s e 
de todos; juran terrible venganza y e n c o n t r á n d o ­
se con el P o d e s t á le apalean b á r b a r a m e n t e , hasta 
que les saca de su error Lambertiucio, por cono­
cerle personalmente. 

Todos acuden al es t rép i to que se arma, y el 
P o d e s t á canta: 

Pod. ¡Yo soy el alto P o d e s t á , 
y vengo por Fiameta aquí ! 
¡Del duque veis el sello aqu í 
y gran castigo os puedo dar! 

F iam. ¡Yo no sé lo que me pasa! 
Desde n i ñ a en esta casa 
yo sin cesar, m i vida aqu í 
feliz p a s é . 
¿Es noble m i cuna? 



- 1 1 -
¡Maldi ta fortuna! 
¡Si de Bocaccio amado 
el pecho amante ha separado 
que le c o n s a g r é ! 

Bocaccio dice en unas bonitas frases musica­
les que ya que sus amigos h a b í a n tomado su 
nombre, él p r o c u r a r í a salvarle, y d i s f r azándose 
los tres de demonios, con grandes mazos arman 
un ruido horrible, haciendo creer á aquellas sen­
cillas gentes que son demonios, cantando Bocac­
cio lo siguiente: 

Bocaccio Todos 
jGente soez! ¡Moverme no puedo! 
a l demonio mi r á i s . ¡qué espanto! 
¡Como otra vez ¡qué miedo! 
tras Bocaccio co r r á i s , ¡ qué frío! 
sin remis ión , ¡Dios mío! 
os convierto en tostón! ¡perdón! . . . 

ACTO TERCERO 

S a l ó n de g r a n lu jo en el palacio de F lorencia . 
Muchas damas y caballeros pasean por el 

sa lón, cantando el siguiente coro: 

L a hermosa Fiameta, ¡Vi r tud y riqueza 
la n i ñ a discreta ofrece el amor! 
3* bella sin par, pero es la belleza 
de pronto elevada su prenda mejor, 
á a l tura envidiada ¡Merece porlohermosa 
hoy debe quedar ser en su boda 

casada. venturosa. 
Se presenta Fiameta con el Podes t á , al que 

dice que despida á todos los cortesanos y rec r i -



- . l a ­
m i n á n d o l e por haberla t r a ído á Palacio donde se 
aburre soberanamente; de spués le ordena que l a 
t ra igan á Peronella. 

En t ra después el P r í n c i p e y da cuenta á Fia-
meta de su condición y estado, a n u n c i á n d o l a que 
Bocaccio e s t á bueno y sano y que aun cuando el 
Gran Duque ten ía concertada su boda con él, re­
nunciaba á ella en vista de su g ran amor al poeta. 

Fiameta se re t i ra para hablar con Peronella, y 
mientras Bocaccio, el P r í nc ipe y Leonello, cantan 
el siguiente terceto: 

P r i n c . y ¡Digo que es cómico, cr í t ico y b á r b a r o ! 
León , que tú te quieras casar! 

¡Teme la s á t i r a , l íc i ta y lóg ica 
que sobre tí van á echar! 

Boc. jPues que m i péñola , l í r ica y cáus t i ca 
tanto disgusto les da, 
pongamos t é r m i n o públ ico y lógico 
á su continuo gr i ta r ! 

Princ. y Dinos claro, pronto 
L e ó n , ¿qué es lo que intentas hacer? 
Boc. Oigan, miren, cómo 

la he de l lamar m i mujer. 
Dicen que son los poetas 
malos maridos, 
porque e s t án con las musas 
entretenidos; 
pero se e n g a ñ a n . 
¡Son peor que las musas 
las m u s a r a ñ a s . 
Yo , de quien todos dicen 
que soy artero, 
y que seduzco á todas 
y á todas quiero, 
se ré un marido 
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consecuente, constante 
y derretido. 

P r inc .y De veras, ¿eh? 
León . ¡Buen tuno es tá ! 

E l l a d e s p u é s 
nos lo d i rá . > - , 

Bocaccio insiste en casarse á toda costa con 
Fiameta, ya que el P r í n c i p e le ofrece su protec­
ción, diciendo que ha de ser un marido ejemplar. 

En t ra Fiameta y canta con Bocaccio este her­
moso dúo, uno de los mejores m í m e r o s de la obra". 

Boc. L a n iña Florentina 
oculta su dolor; 
en su alma se adivina 
l a l lama del amor. 
Temblando e s t á su acento, 
su voz es un lamento 
que envuelto en puras l á g r i m a s 
ignora donde va. 
No llores, no," 
que te oigo yo, 
y con amante súpl ica , 
con i lusión ardiente, 
pendiente de esas l á g r i m a s 
m i co razón es tá . 

F iam. Así m i voz cantaba 
la tarde en que te v i . 

Cuando termina el dúo, se presenta Lambcr-
t iucio anunciando á Fiameta que el pueblo pro­
nuncia mueras contra ella y contra su padre el 
Gran Duque, añad i endo que és t e les hab í a con­
cedido la vida de Bocaccio y que estaban decidi­
dos á arrojarlo de Florencia muerto ó v ivo . 

Soalza entra anunciando que es un hecho el 
destierro de Fiameta y de todos cuantos la han 
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servido, p r e s e n t á n d o s e entonces Bocaccio, que 
viene dispuesto á salvar á Fiameta. 

E n c u é n t r a s e con los tres matrimonios que 
desde luego le reconocen y él entonces se justifica 
ante ellos, cantando este hermoso n ú m e r o : 

Boc. 

Loter . 
L a m b . 
Soalza 
Boc. 

L o t . 
Lamb . 
Soalza 
Boc. 

Los tres 

B o c y las 
3 mujeres 

Boc. 

A l veros á los seis aqu í 
me alegro ñ a b e r venido, 

¡Atrevido! 
¡Fement ido! 

¡Ah' n . . 
¡Que así me puede sincerar! 
¡Las tres me causan frenesí! 
¡Sus ojos son dos soles! 

¡Caracoles ! 
¡Caracoles ! 

l A h ! 
¡Mas no les di m i amor j a m á s ! 
Guardaron ellas vuestro honor. 
¡Como dichosos maridos, 
enternecidos, 
á t a l asunto demos 
la solución! 
Lo mejor que puede hacer 
la mujer, 
es guardar la pura flor 
de su honor; 
porque el hombre m á s leal 
suele portarse siempre mal . 
¡Yo por ninguna de las tres 
sen t í el amor n i el in te rés ! 
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Las tres ¡Este mozo, francamente, 
nos ha sido indiferente. 

Lamb. Si esto no es cierto, 
parece que lo es. 

Boc. Y o os aseguro 
y os ju ro , 
que soy honrado; 
y en su picante semblante, 
no he reparado. 

Las tres ¡Buen provecho, señor mío , 
no nos da calor n i frío! 

E l P r í n c i p e se presenta t a m b i é n para ayudar 
á Bocaccio en su pro5^ecto de salvar á Fiameta y 
casarse después con ella, terminando la obra con 
estas bonitas frases de Bocaccio: 

Pues mis errores, 
señores , 

han terminado, 
p e r d ó n os pido 

rendido, 
y avergonzado. 

T E L Ó N 

Viajante.—yw/záw I r i a r t e (el Manco) á quien 
pueden pedir los 250 argumentos diferentes de es­
ta Galer ía . 

BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR 

Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un exacto 
parecido, y 3 de los Tauctedoá que actuaron en 1901 j 
doña Tancreda, Precio: 15 y 30 cénts, un». 



OORBESPCpSALES 

Valencia.—.E1/ depósito de estos Argumentos está 
en el Kiosco de don José Gallego, Ruzafa, 46, fren* 
te al Teatro; hay m á s de 200 diferentes que se le 
pueden pedir. 

También h a l l a r á el público la bonita Baraja Tau­
r ina del Amor con 72 fo tograf ías de toreros, 20 
preguntas y 20 respuestas, á 13 y 30 cénts. una. 

Accidentes del trdCo?c]o .—Edición económica ( 5 * 
edición) de la Ley dictada en 30 de Enero de 1900, 
con la aclaración de 18 de Junio de 1902, seguida 
de un reglamento para su ejecución, de 28 de Jul io 
de 1900 y Ley sobre el trabajo de mujeres y n iños , 
de 13 de Marzo de 1900 y su reglamento.—20 cts. 

Sevilla.—Depósito y venta de estos Argumentos, 
Baraja Taurina del Amor, Accidentes del trabajo 
y Recibos de Loter ía á dos tintas, en casa de don 
Rafael Virtudes, corresponsal de periódicos. 

CornñSL.—Linq Pérez , Kiosco. 
Bilha.o. —Esléban García, Teatro de los Campos 

Elíseos. . 
Gi]ón.—Juan Folguera, Teatros Dindur ra y Jo-

vellanos. 

En el kiosco de Celestino González, Plaza Mayor, 
se vende y se admiten suscripciones al nuevo "Dic­
cionario Popular Enciclopédico de la lengua espa­
ñola,, que con tanta aceptación del público se publica 
en Madrid bajo la acertada dirección de don Jesús 
Lozano Diuna. 

Es el más completo y detallado de todos los hasta 
ahora publicados y. su precio sumamente módico: 
cada cuaderno de 16 páginas cuesta 30 céntimos de 
peseta. 

V a l l a d « l i á — E s t a b l e e h n i e u t o T i p o g r á f i c o de L a L i b e r t a d . 



AEGUMENTOS DE T E N T A 
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­

res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones. 
&gxia, azucarillos y agute 
Alegria de la Huerta. 
Arrastraos. | Agua mansa 
Adriana Anaot. ] Afinador 
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro, ¡ Azotea. 
Alojados. | Barquillero. 
Buena Sombra. | Bocaccio, 
Batalla de Tetuftn. 
Balada de la L u z . 
Borrachos. \ Bravias. 
Buenas formas. 
Balido del Zulú. 
Barbír'l lo de Lavamos. 
Barbero de Sevilla, 
Buen a-ven tur a. 
Beso Judas, Barcarola 
Bateo. | Bruja. 
Gfii 'ñosa. | Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Certamen Nacional. 
Curro López. Cruz Blanca. 
Cambios Naturales. 
Cabo Primero. | Cocineros. 
Cabo Baqueta. 
Cuer»"> de Oro. | Ciiarros. 
Cur a c j \ Kegimiento. 
Caramelo, | Campanone. 
Curro Vargas. 
Clavel Rojo. | Cortijera. 
Cyrano do Bergerac. 
Covadonga. | Cursi, 
Ciudadauo Simón. 
Canción del Náufrago. 
Cuñfip de Rosa 
Colorín Colorao. 
Copi!<) fie Nieve 

Corneta de la Part da. 
Cara de Dios. | Celosa 
Capote do Paseo. 
Correo Interior. | Coco. 
Código Penal. 
Chávala. | Camarones. 
Churro Bragas. 
Chico do la Portera. 
Chiquita de NAjera. 
Chisplta ó el Barrio de Ms. 
Drto de la Africana. 
Don Juan Teaorio. 
Don Gonzalo do Ulloa. 
Detrás del Telón. 
Diamantes de la Corona. 
Dolores. | Dinamita. 
Diligencia. 1 Doloretes. 
Debut de la Ramírez. 
Escalo. | Estreno. 
Electra. | Estudiantes. 
Enseñanza libre. 
E l Tío Juan. ( E l Veterano 
E l Olivar, ] E l General. 
E l Dios Grande. 
E l solo de trompa. 
E l Terrible Pérez. 
E l Famosn Coliróa. 
E l Mozo Gruo. 
E l puñao de Rosas. 
Fiesta de San Antón, 
Feria de Sevilla. 
Fonógrafo Ambulante. 
Fondo del Baúl . Figurines 
Fotografías Arrimadas. 
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla. 
Gallito del Pueblo. 



Guitarrico. 1 Gaitero. 
Gazpacho Andaluz. 
Gimnasio Modelo, 
Género Infimo 
Gobernadora, | Golfemia. 
Húsar, I Hij s de Mar, 
Hijos del Batallón. 
Inés de Castro, 
Jugar con fuego. 
Juramento. | Juan José. 
José Martin el Tamborilero 
Juicio oral. 
Jilguero Chico. 
Luz verde, | Los Charros, 
Lucas del Cigairal, 
Luna de Miel, 
Lucha de clases 
Loco Dios, | L a Divisa. 
Ligerita de Cascos. 
L a torre del Oro 
L a Trapera, | Lohengrln. 
L a Mazorca Roja, 
Las Grandes Cortesanas, 
Lola Montes. 1 L a Boda. 
Los Granujas, 
L a con ía de toros. 
L a coleta áiú Maestnv 
Mujeres, i Mari-Juana, 
Maru?iña, | Mi niño, 
María de loa Angeles 
Mujer y Reina. 
Madgyares, | Marsellesa. 
Molinero de Subiza. 
María del rarmft l^V' 
Marina, i Mascolá1' ' " ^ - ^ 
Mangas Verdes 
Marquesito. | Manuch*. 
Monigot es del Chico. ' 
Milagro de la Virgen. 
Manta Zamorana. 
Mallorquína. ¡ Moren!ta. 
Maya. | Macarena. 

María del Pilar. 
Niños Llorones. 
Nieta de su abuelo. 
Prtíeiosilla 
Puesto de Flores. 
Piquito de Oro. 
Presupuestos de Ví'lapde 
Pepe Gallardo. 
Plantas y flores. 
Pepa la frpscachona, 
Perla d« Oriente. 
Filio de playa. 
Patio, | Parrandas, 
Polvorilla. 
Querer de la Pepa. 
¿Quovadis? | Revoltosa. 
Rey que Rabió. 
Roloj de Lucerna. 
Reina y la Comed'anta, 
Santo de lalsidra. 
Señora Capitana. 
Señor Joaquín. | Soleá. 
Salto del Paslcgo. 
Sobr, del Capitác Graut. 
Sandías y melones. 
Sombrero de plumas. 
San Juai* de Luz , 
Tía ^iri la . 1 Tempestad. 
Tempranlca. ] Trabuco. 
Tonta de capirote. 
Tío de Alcalá | Tremenda, 
Tribu salvaje | Timplaos. 

' Traje de Luces. 
^ Tirador de palomas, 
f tambor de Granaderos. 

Ultimo chulo. 
Verbena de la Paloma 
Viejecita, | Venu^-Sa ó : ; . 
Venta de don Quijote. 
Viajo de Instmcción, 
Vuelta al mundo, | Velorio. 
Venecianas. | Zapatillas, 


